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1650 

Oudad de Méx.ieo 

los vencedores y los vencidos 

El escudo familiar se alza, pomposo. sobre el encaje de hierro 

del portón, labrado como un altar. En carroza de caoba entra 

el dueño de casa, con su séquito de fibreas y caballos. Aden ­

cro, calla el claVJCOrdio; se oyen C1Ujidos de gorgoranes y dsúe5, 

voces de hijas casaderas, pasos en las alfombras de suave p1-

s¿r. Despué5, tintinean en la porcelana las cucharitas de plata 

labrada. 

Esta ciudad de Mexico. Ciudad de Palacios, es una de las ma­

yores del mundo. Aunque estd muy k!jos de la mar. aqul v,e­

nen a parar la flora de Espal'ld, la nao de Ch;na y la gran carrera 

de plata del norte. El poderoso consulado de comeroantes n­

valiza con el de Sev,/la. Desde aquí fluyen mercancias nacía el 

Perú, Manila y el LeJano Oriente. 

Los indios, que hicieron esta ciudad para los vencedores sobre 

las ruina5 de su Tenochtitldn, acuden trayendo alimentos en 

fa5 canoas. Pueden trabajar aqul durante el dia, pero a la caída 

de la noche los desalojan, WJO pena de azotes, hacia sus arra ­

bales del otro lado de las murallas. 

Algunos indios se ponen medias y zapatos y hablan castellano. 

a ver s, los dejan quedane y pueden escApar, as/, del tnbuto y 

el uaba¡o forzado. ; 

Geo-polítlca urbana feminista 

Me di cuenta de que la ciudad se había convertido 
en una frontera cuando v1 sus tatua¡es: por todas 
partes, grafitis como los de Los Angeles marcando 
símbolos y cicatrices a lo largo de las paredes y los 
edifioos de donde el poder y la resistencia surgen a 
diano en la ciudad de México.2 Dicha ciudad es hoy 
en día tamo margen como centro del poder estatal 
nacional: la ciudad y sus residentes son parte de 
una frontera cuyos contornos oscilan entre el estilo 
de la globalización estadounidense hasta los de la 
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civilización indígena mesoamericana_ Visto asl, el 
graffiti es un síntoma de conflictos mucho más am­
plios respecto a símbolos, signifi

cados, identidades 
y autoridad en un creciente espacio urbano 
transnacional y transcultural. Lo anterior no signifi­
ca que la frontera México-americana tradicional de 
Juárez-EI Paso, por ejemplo, se haya reubicado en 
la capital, sino que otra frontera ha florecido en el 
corazón del país. 

La arquitectura. calles, colonias y barrios de la 
ciudad de México se han convertido en lugares de 
intensos conflictos geopolíticos en lo que respecta 
a la cultura, la identidad, la representación y la au­
toridad en el espacio de una megaciudad situada 
en el cruce de las Américas. En el momento actual 
del TLC, el libre comercio hemisférico y la globa­
lización, el carácter físico, así como las característi­
cas culturales y metafóricas de los espacios de la 
crudad de México son inciertos. También se encuen­
tran en juego las relaciones de los espacios de la 
ciudad con el tiempo, la memoria y el pasado. Como 
la superficie de cuerpos construida socialmente, la 
mezcla caótica y de gran influjo cultural de los esti­
los arquitectónicos de la ciudad de México, sus ca­
lles cargadas de connotaciones raciales y de clase, 
sus edificios marcados por el género3 

y sus paredes 
politizadas relatan una historia de inscripción cor­
poral y subversión del poder. La ciudad de México 
es frontera: un espacio intermedio y fluido que no 
es abrumadoramente "extran1ero" ni completamen­
te "indígena" .4 

Es difícil de explicar ¿por qué y cómo? la capital de 
una ciudad-<entro del poder estatal nacional-pue-

3. G�n�,o como categoría sexual En esta y todas las refe1enc1as a tOt'lti­

nuaoón léase con dicha corYK>taCt6n 

4. Ver Anzaldúa, 1987 y Omz Monasterio, 1995 

5. Slun, y Rose, eds., 1994.

de convertirse en frontera desde la posición venta­
josa del centro de la disciplina de las relaciones in­
ternacionales, pues su paradigma dominante, el 
neorealismo, no ofrece explicación. El neorealismo 
está ligado a la geopolítica clásica del Estado terri­
torial. cuyo poder se dice que es maximizado por el 
gobierno nacional. De este modo, la ciudad capital 
es únicamente la "sede" del gobierno nacional; no 
se considera como el centro de conflictos geopo­
líticos cruciales. La geopolítica clásica enseña que 
el espacio es y debe ser territorializado; esto quiere 
decir conquistado, nombrado. trazado. homo­
genizado culturalmente y controlado por el gobier­
no nacional con el fin de alcanzar el poder estatal 
nacional. s la territorialización del espaao del Esta­
do incluye la confinación, la posesión. la fijación y
la militarización del espacio así como la asignación 
de la ciudad capital como sede del poder estataL 
Los teóricos geopolíticos y los practicantes del 
neorealismo de territorialización espacial apelan a 
la geopolítica como el dominio del espacio confi­
nado por el Estado nacional con el propósito de 
poseer y explotar los recursos huma nos y naturales 
que se encuentren en ese temtorio. En consecuen­
cia, el poder y la influencia del Estado nacional de­
pende de la producción, control y, a menudo, de la 
expansión del espacio como territorio por medio 
de la explotación de recursos dentro del mismo. En 
forma afln, la ciudad capital de un país sirve de cen­
tro simbólico-geográfico para la acumulación de 
poder, la seguridad, la impenetrabilidad y autori­
dad del Estado territorial. 

Contrario a la geopolítica clásica, la ciudad 
capital de México está tanto en las márgenes del 
Estado-nación y también es sede del centro 
gubernamental del poder territorial del Estado. La 
presente lectura feminista geo-política de la arqui­
tectura, las calles y el ambiente construido de la 

ciudad de México considera la capital como una 
frontera cultural y física. Físicamente el espacio ur­
bano de la ciudad esta d1v1d1do, patrullado y
terntonalizado pero también fluye y es incontrola­
ble en formas paralelas a las paradojas espaciales 
de Juárez-EI Paso. Culturalmente, la ciudad es un 
espacio metafórico de conflicto y mezcla entre fuer­
zas nacionales, raciales, de clase social y de géne­
ro dominantes y subordinadas. Como frontera en 
el centro de un Estado territorial, la ciudad de
México, su arquitectura, calles y otros espacios son 
caves para entender la teoría y práctica de una 
geopolítica urbana emergente que está desman­
telando, reconfigurando y haciendo parecer que 
el Estado temtorial en las Américas está desapa­
reciendo. 

Ver y estudiar la capital como centro de un Esta­
do territorial y como frontera. subvierte argumen­
tos claves del centro de la disciplina de las relaciones 
internacionales, es decir, del neorealismo y del pen­
,am1ento geopolítico clásico. La teoría y práctica de 
la geopolítica clásica y el neorealismo elevan al go­
bierno nacional al centro del gobierno, tanto de la 
política interna como de la extranjera, borrando vir­
tualmente ciudades y localidades como sitios deci­
sivos de contienda en el panorama político y
gubernamental del país. Esta borradura se debe, 
en parte, al perspectivismo cartesiano que estable­
ce una oposición binaria entre la mente y el cuer­
po. Dicho binansmo establece al gobierno nacional 
como una mente racional que controla a un cuer­
po político irracional. La separación cartesiana en­
tre la mente y el cuerpo establece al gobierno 
naoonal como un observador "radical", "científi­
co" supuestamente capaz de una visión "objetiva" 
de un mundo de objetos tal como se ven por me ­
dio de una mirada desmantelada, neutral y separa­
da.º Como todo el territorio de la nación, el 

1ulie •- murph y erfan, 

perspectivismo cartesiano categoriza las ciudades 
como femeninas y las imagina como cuerpos f e ­
meninos que serán cuidados y controlados por la 
"mente racional" del gobierno nacional dentro de 
los confines del Estado territorial. 

Además, en la imaginación geopolítica carte­
siana, las ciudades capitales se distinguen de otros 
centros urbanos por el papel especial simbólico­
político que cumplen como "casa" y "mujer" del 
gobierno nacional. Con el fin de validar la 
centralidad y el prestigio del gobierno naaonal y
del poder asociado al Estado territorial. las ciuda­
des capitales de los estados territonales modernos 
se conciben como el Otro femenino del gobierno 
nacional. De este modo. ellas simbolizan y encar­
nan el carácter esencial de la nación, la gente. y la 
homogeneidad, pureza y firmeza de la cultura n a ­
cional. Como cuerpos femeninos, las ciudades ca­
pitales se construyen como hogares, amas de casa. 
vientres que acunan y nutren al gobierno nacional. 
Arquitectónicamente, las ciudades capitales dan a 
luz a los edificios que son instalaciones físicas del 
gobierno nacional, aunque las ciudades en sí mis­
mas se consideran insignificantes en la toma de 
decisiones dentro de la esfera nacional presidida 
exclusivamente por el gobierno nacional. Los deta­
lles menores y tediosos del mantenimiento de la 
casa, como la recolección de basuras, se le dejan al 
ama de casa �I gobierno municipal-mientras que 
el gobierno nacional controla directamente los pre­
supuestos u otros aspectos claves de dichas ciuda­
des capitales gobernadas como distritos federales. 

Paralelo a la construcción social de cuerpos fe­
meninos, la apariencia física, la forma, los adornos 
y la belleza femenina de la capital se conciben para 

6. Massey, 1994:232-238 yó Tuatha,I, 1996:23-24. 
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ser aspectos claves del papel simbólico político de 
la capital. Como el Otro femenino del gobierno 
masculinista nacional, la apariencia/estética feme­
nina de la capital es extremadamente importante y 

a veces refleja una mezcl a de lo que la cultura occi­
dental define como majestuoso, que llama la aten­
ción por lo exótico, familiar, asegurado y bien 
mantenido. Como símbolo del orgullo nacional, la 
capital debe estar sin mancha, opulenta y debe ex­
pandirse de una forma controlada, y eminentemen­
te presentable de una manera superficial y externa: 
lo que mé':ls importa son sus fachadas y exterrores. 
La capital siempre debe lucir atractiva en su exte­
nor para que cualquier problema interior no se tras­
luzca en la superficie. Desde una perspectiva 
geopolítica cartesiana, la capital es un obíeto fe­
menino cuya apariencia de la superficie y estética 
femenina cobran importancia polftica-s1mbólica para 
el poder del Estado. Al imaginar y ver a la ciudad 
capital como una novia premiada y un lecho mater­
no para el gobierno nacional, los practicantes del 
neorealismo en las relaciones internacionales h a ­
cen que la capital sea irrelevante frente a los aspec­
tos mé':ls importantes de la política del espacio global 
y de la autoridad. especialmente para asuntos exter­
nos. De la misma manera que los cuerpos femeni­
nos se construyen frecuentemente como objetos 
superficiales para et orgullo masculino, las ciudades, 
como sitios cruciales de conflictos espaciales, cultu­
rales y políticos, también son de importancia secun­
daria para el panorama gubernamental y político. 

En contraste con et perspect1v1smo cartesiano, 
una geo-política feminista que se basa en una filo-

7. Ver rambién Enlo,,. 1989 y Pettman, 1996.
B. Grosz, 1994:94-95 
9. Ver Blunt y Rose, 1994; ver también MacDowell en Duncan. 1996.
10. Wassey, 1994: l-13; ""rtambién Duncan. ed 199ó 

sofia feminista corporal puede representar las ciu­
dades. así como los cuerpos. haciéndolas nueva­
mente visibles como sitios cruoales de conflicto 
respecto a las relaciones internacionales. la políti­
ca, el espado. la identidad y la autoridad.7 La ma­
nera como se delinea la geo-política feminista es 
aqul, pnmordialmente. como una nueva manera de 
ver, teorizar, y practicar las conexiones entre el es­
pado y la política y entre la naturaleza y la cultura. 
En lugar de adoptar una mente neutral separada 
del cuerpo y observando el espacio u objetivamen­
te", la geo-politica feminista teoriza maneras de ver 
y saber sobre el espacio y la política en los espacios 
que fusionan la mente y el cuerpo. Ese espacio o 
frontera donde ocurre el conoom1ento es la esfera 
de la experiencia del sujeto corporat.8 

Al ubicar la epistemología en la experiencia del 
sujeto incorporado, el feminismo corporal apunta 
hacia una geo-política feminista que teoriza lo lo­
cal como un sitio integral para entender la política 
y activar las posibilidades de su transformación. Lo 
local -<orno las ciudades, las colonias, las calles, 
los hogares. los cuerpos. los seres-consiste de mu­
chos lugares donde el sujeto corporal sagaz puede 
ejercer resistencia y transformar la política de los 
estados territoriales y modernos. En lugar de pro­
ducir el espacio como un extenso temtono para ser 
conquistado, confinado, trazado, nombrado, con­
trolado y explotado, la geo-política feminista busca 
ver y producir el espaoo como muchos lugares lo­
cales que son abiertos y circulantes, culturalmente 
heterogéneos y omentados en ta memoria. la historia 
y un sentido del lugar sin perpetuar las opresiones del 
pasado.9 En lugar de produrn el espacio solamente 
como algo físico y terntonal, la geo-politica feminista 
considera y produce los espacios y los lugares como 
sitios físicos y metafóricos de reconstrucción cultural 
a partir del conflicto y la resistencia política . 10 Res-

pecto a lo anterior, la geo-politica feminista consi­
dera las ciudades como sitios deos1vos de contien­
da y conflicto respecto al espaoo. la cultura, la 
política y la economía, especialmente, en una épo ­
ca de globalización y compresión del tiempo y el 
espaoo. Tomando aspectos tanto de la fenome­
nología como del construccionismo social. el femi­
nismo corporal teoriza los cuerpos y las ciudades 
como mutuamente constitutivos. Elizabeth Grosz. 
una filósofa clave de esta corriente feminista, ve las 
ciudades y los cuerpos interactuando en doble vía.1 1

De diversas maneras, l a  visión de los cuerpos-ciu­
dades de Grosz anticipa lo que refiero aquí como 
reformulaciones geo-políticas feministas de las re­
laoones entre el espacio y la política y entre la na­
turaleza y la cultura. Primero, su feminismo corporal 
implica que mientras las oudades pasan por un p r o ­
ceso de globahzación, las relaaones mutuamente 
const1tut1vas entre cuerpos y oudades quieren de­
cir que los efectos de la globalización en las ciuda­
des deben ser estudiados uno tras otro según los 
efectos en los cuerpos. En segundo lugar, los cuer ­
pos y las ciudades no son sólo lugares de inscrip­
c,ón sino también de subversión del poder. 
Consecuentemente , el feminismo corporal de Grosz 
sJgiere que mientras que los cuerpos le dan forma 
a las ciudades y viceversa, los cuerpos-ciudades se­
rán sitios tanto de inscripción como de subversión 
de los valores culturales y sooo-económicos y los 
efectos asociados con la globalización. En otias 
palabras, la geo-política feminista puede usar la fi­
losofía feminista corporal para cnticar la globalr­
zación y estudiar la resistenoa a la misma, reVlsando 
maneras específicas que los cuerpos-oudades adop-
1an para transformar la globalización. enue más son 

11. Gro<.z en Colomina 1992

¡ u l , e  a .  m u r o n y  e r fan , 

marcados por la misma. Dado el caré':lcter urbano de 
la mayoría de la globahzación. et trabajo de Grosz 
sugiere implícitamente que no podemos estudiar ade­
cuadamente la globahzación y res1stenc,a a la misma 
a menos que estudiemos los cuerpos-ciudades. 

Una geo-polít1ca feminista entiende las d1men­
s1ones de tiempo y espacio del tr ansnacionahsmo y 
la uansculturaz1ón, teorizando respecto de ellos en 
el espacio donde se fusionan lo físico y lo metafóri­
co. La geopolítica cartesiana no permite la ex1sten­
c1a de dicha teoría pues la manera como se 
experimenta lo físico y lo material a través del cuer­
po y la manera como se perciben lo mentaVmeta­
fórico se entienden como oposiciones binarias. En 
otras palabras, el espacio y el tiempo se consideran 
sólo como ob¡etos físicos que son observados y 
manipulados por una mente separada y no incor­
porada, únicamente autorizada por una razón que 
se considera separada del mundo físico/material. 
Siguiendo a Gearo1d ó Tuatha1l. yo designo esta 
concepción logocéntrica, no problematizada del 
espacio y política como geopolítica, escrita sin guión. 
En contraste, al ver y teorizar el espacio y el tiempo 
en la frontera fusionando lo físico y lo mental, la 
geo-política feminista, escrito con guión, cuestiona 
nociones fijas de la geopolítica para estudiar la 
globahzación y la resistencia a través de metodologías 
de construcción social y fenomenologías de la incor­
poración. La geo-polltica feminista teoriza tanto lo 
comercial como aspectos de la resistencia al 
transnacionalismo y a la transculturación a través 
de los e¡es del tiempo, el espacio, lo matenal y lo 
metafórico. 

Es pertinente un ejemplo. La geo-política femi­
nista. como se desrnbe aqul, teoriza la hibridez en 
una ciudad del mundo launoamencano como fron­
tera que mezcla cuatro dimensiones: los ejes del 
tiempo, el espacio, la fisicahdad y la meté':lfora. La 
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hibridez metafórica y física de y en la ciudad de 

México refleja una frontera a modo de co//age de 

los cuatros ejes que se fusionan. Considérese. por 

ejemplo, un guardia de seguridad privada de des­

cendencia maya y origen rural-campesino parado 

frente a un edificio de Citibank en el centro de la 

ciudad de México. Culturalmente, él cruza las fron­

teras metafóricas entre la cultura americana y la 

mexicana asl como las fronteras temporales entre 

las concepci ones indígenas mesoamericanas sobre 

el tiempo y la ultramodernidad. Físicamente, su tra­

bajo y su vida hogareña le ubican en una frontera 

material/espacial que se extiende desde del espa­

cio ultramoderno y privatizado del territorio amer i ­

cano del edificio de Citibank que el físicamente 

protege hasta la parte alta de los deteriorados apar­

tamentos en cuyo techo él vive, cultiva alimentos y

mantiene animales de una manera que recuerda el 

estilo maya.12 Arquitectónicamente, el techo del 

apartamento, la apertura y fluidez del espacio, ubi­

cado en la mitad de la megaciudad, juegan un pa­

pel en capacitarlo para que resista algunos aspectos 

de la urbanización moderna y la globalización ur­

bana. A pesar de vivir en el centro de una ciudad 

que se globaliza, él conserva las prácticas de sub­

sistencia agrícola que son elementos claves de la 

herencia cultural rnesoamericana.13 Corno sujeto 

corporal en una megaciudad que se globaliza, él es 

tanto maya corno Citibanquiano; él encarna la 

transnacionalización y la transculturación de ma­

neras temporales. espaciales, físicas y mentales. Él 

encarna la globalización y él mismo construye re­

sistencia a ésta. A cambio, los edificios y la ciudad 

12. Ver Bonfil Batalla, 1996 y García Canc:lirv, 1995 

13. 8onf,1 Batalla, 1996. 

14. García Canchm. 1995:81 

que ayudan a construir su subjetividad corporal 

híbrida son lugares claves físicos y simbólicos don­

de él lleva una vida transcultural y transnacional. 

De un modo similar, el antropólogo Néstor García 

Cancl ini sostiene que los indígenas residentes en la 

ciudad de México reconstruyen la· capital dentro de 
sus propios marcos étnicos, mientras que comen, 
edifican sus casas, curan sus enfermedades y cons­

truyen redes de comunidad. En realidad. García 

Cancl ini cuestiona lo que significa ser ch1lango cuan­
do la mitad de los habitantes de la, capital prov

i

e­
nen de otras regiones de México y cuando 263 mil 
indígenas y varios miles más de habitantes de la 

ciudad vienen predominantemente de regiones in­

dígenas como Oaxaca, Guerrero y MJChoacán.14

La noción de que uno puede ser un campesino 
maya y un empleado leal de Citibank sin vivir en el 

campo o tener que haber visitado los Estados Uni­
dos implica una nueva cartografía cultural. Esta nue­

va cartografía identifica y ubica las mayores fronteras 

culturales dentro de un solo sujeto corporal urbano 

que, en relación a diversas arquitecturas dentro de 

la ciudad, cruza fronteras culturales mientras que 

transita por diferentes edificios y zonas de la ciu­

dad. Dicha cartografía cultural reorienta y reubica 

la geografía cultural en los espacios culturales in ­

termedios de los edificios urbanos, las fachadas, los 

techos. las calles, las colonias y los cuerpos. En con­

secuencia, esto altera las holl')Ogene1dades cultura­

les nacionales. las subjetividades unificadas y las 

identidades teorizadas y defendidas por la 

geopolíti ca convencional de los Estados territoriales. 

El ejemplo del guardia de seguridad maya-Citi­

banquiano también ilustra que dicho trasnaciona­

lismo espacial ocurre no sólo cuando los cuerpos 

migran a lo largo de las fronteras nacionales esta­

blecidas por los Estados. El transnacionalismo es ­

pacial también ocurre cuando los cuerpos urbanos. 

por ejemplo, cruzan límites territoriales establec i ­

dos por bancos transnacionales extranjeros y 

corporaciones que privatizan, nacionalizan, 

temtorializan el espacio adentro y alrededor de los 

edificios comerciales que sirven corno centros 

operativos en una ciudad que se globaliza. Los edi­

'1c1os financieros, los operados por corporaoones o 

los que son propiedad de inversionistas americanos 
constituyen un espacio territorial de los Estados 

Unidos, simultáneamente, público y privado den­

tro del corazón de la Ciudad de México. Como for­

na de retermoriahzación del Estado norteamericano 

y ae la sooedad dentro de México, el edificio 

corporado es patrull ado por una fuerza de seguri­

dad privada que ejercita una mezcla de soberanía 

pública-privada sobre las act
i
vidades y actores que 

entran a efectuar negocios en las instalaciones. La 

autoridad soberana ejercitada en el edificio es pú­

blica en la medida en que, por ejemplo, se basa en 

muchas de las leyes canadienses, mexicanas y 

es1adoudinenses para muchas leyes, regulaciones 

y acuerdos comerciales (TLC) que gobiernan y le­

galmente protegen las operaciones comerciales lle­

vadas a cabo en el edificio. Es privada en la medida 

en que se basa en fuerzas de seguridad financiadas 

con fondos privados y decisiones de inversionistas 

privados respecto a las actividades comerciales lleva­

oas a cabo en el espacio territorializado abarcado 

por el edrf1c10. 15 En otras palabras, el transnaciona­

hsmo espaci al -o el cruce de fronteras territoria­
les - sucede no sólo en las fronteras que dividen 

los Estados nacionales, sino también a lo largo y a 

través de los edifiCJos y calles de una ciudad del 

mundo. 

En la siguiente sección, leo la geopolítica urba­

na contemporánea de la arquitectura de la ciudad 

capital. a través de un lente feminista corporal. Sos­

tengo que este tipo de lectura me permite ver una 

¡ u 1 , e a rn u r p h y  e r f a n

ciudad de México diferente a la representada en 

mapas modernos de la ciudad y del país. Situada 

precariamente al borde y al centro de México, la 
o u dad es un espacio donde confluyen muchas épo­

cas y lugares. Dentro de ese espaoo urbano, don­

de la Mesoamérica indígena se fusiona con la
ultramodernidad, el choque de la globalizaCJón y

la resistenoa a la misma están construyendo una 

ciudad mesoamericana posmoderna. Corno ciudad 

que resiste y a la vez es conquistada. esta 

Tenochtitlán que se constituye de vendedores ca­

llejeros mesoamericanos y templos de vidrio

reflectivo de una élite comercial global, está des ­

plazando partes daves de lo que ha sido la ciudad 

de México moderna. Simultáneamente mesoame­

ricana y neoliberal, esta Tenochtitlán reconstruida 

se está erigiendo sobre las ruinas de la modernidad 

inacabada cuyas exclusiones empezaron con Cor­

tés y se aceleraron de nuevo con Carlos Salinas de 

Gortari. De este modo, quiero pasar a la arquitec­

tura urbana de una Tenochtitlán que se resiste pero 

se globaliza. 

La ciudad de México como frontera: la 

arquitectura urbana como geo-política 

Hay un orden del desorden en el caos arquitectó­

nico de la ciudad de México. Los edificios hablan 

en lenguajes arquitectónicos bastante diferentes 

aunque se las arreglan para comunicarse lo sufi­

ciente como para organizar el espacio de la ciu­

dad. En muchos aspectos, los edificios y otras 

estructuras practican la geopolítica a diario mien­

tras que desempeñan las políticas de la frontera 

1 S. Ver Sassen 1996. sob<e un argumento similar de  la prrvat1zac16n d e

l a  soberanía en la ciudad de"""''ª York 
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en la ciudad. En una megaciudad, como México, 
tan animada por corrientes transnacionales de capi­
tal, cultura, bienes y gente, los edificios y las calles 
definen y controlan et espacio más que el gobierno 
formal. No es que el gobierno, la gobernación y el 
Estado dejen de existir; más bien, como lo expre­
sa lan R. Douglas. "la globalización es quizás la 
última forma visible de gobierno, que sostiene, en 
su esencia pura, las tecnologías de desaparición a 
ser usadas por el Estado." 16 En realidad, la apa­
rente desaparición del Estado en una ciudad que 
actúa como centro del gobierno nacional es clave 
para entender la emergencia de la ciudad de Méxi­
co como una ciudad fronteriza. 

S1m1lar a la frontera de Ciudad Juárez-EI Paso, 
el Estado en la ciudad de México no está ausente o 
no es completamente fallido. Más bien, las corrien­
tes transnaoonales y la transculturación han entre­
mezclado al gobierno y a las fuerzas sociales, tanto 
en la ciudad de México como en Juárez-EI Paso de 
modo que el Estado es tan invisible en la vida diana 
como estridentemente notable en las patrullas fron­
terizas. Las cambiantes geopolíticas de la 
globalización son más evidentes en estas fronteras 
precisamente por las severas paradojas visuales aso­
ciadas con el gobierno. Las fronteras físicas son vI­
s1blemente patrulladas por el Estado sólo con el fin 
de hacerlas completamente invisibles por la obvia 
combinación que resulta de la subversión de la fron­
tera por los emigrantes, los productos y la cultura. 
En la frontera urbana de México, hay una severa 
presencia visual del gobierno en la ciudad, al ser la 
capital del gobierno nacional, pero el caos respira­
torio, visual y aural de la ciudad hace que la pre-

16. Oouglas. comen.tano gn publicar,e. agosto óel 1997 También Dooglas 
en Hart, 1998. 

sencIa gubernamental formal y la efectividad del 
gobierno parezcan borrarse y desaparezcan. 

El caos arquitectónico de la ciudad contribuye a 
la apariencia de desaparición de la autoridad 
regulatoria formal de gobierno. Sin embargo, el 
desorden visual es, en si, parte de un orden 
transnaciona I y transcultura1 por donde el Estado y 
la globalizaoón, así como la resistencia a ellos, se 
instauran en el ambiente construido de la ciudad. 
El caos arquitectónico es parte de un orden 
geopolítico contendido, en el cual el ambiente ur­
bano construido es tanto una íorma revisada de 

globahzación y gobierno como un foro de resisten­
cia a la misma. En efecto, el ambiente construido 
de la ciudad es la geopolítica, y la arquitectura se 
convierte en un acto geopolítico dentro del contex­
to de una economía política global cambiante que 
entrelaza lo global y lo local. Más que sólo un acto 
político que afecta identidades, la arquitectura ur­
bana es un acto geopolítico que afecta la represen­
tación simbólica del espacio y las condiciones 
materiales de la calidad de vida, las cuales afectan 
y son modificadas por los cuerpos urbanos. De este 
modo. los edifi cios. las estructuras y las calles son 
representaciones visuales del espacio y sitios de dis­
cipl ina y resistencia, ambos simultáneamente 
generados por el transnacionahsmo y la transcul­
turacIón. 

El nuevo World Trade Center (WTC) ciudad de 
México y la economía informal de los kioskos de 
los vendedores ambulantes ilustran la geopolítica 
de desorden ordenado evidente en el caos arqui­
tectónico de la ciudad. Estos dos fenómenos a r ­
quitectónicos comparten una historia paralela de 
haber sido construidos, tanto literal como figurativa­
mente, sobre las ruinas de la modernidad inacabada 
de México. Los dos hablan en un lengua1e arqui­
tectónico inmensamente diferente .aunque los dos 

esten unidos como parte oe la transnacionalización 
y la transcuhuraoón de la ciudad y sus residentes. 

Como el Tratado de Libre Comercio (TLC), el 
World Trade Center y los recientemente expand1-
oos kioskos de vendedores fueron constrwdos so­
ore las ruinas de la economía moderna y por siempre 
riacaoada de México. En este país, la industrializa­
ción de substitución de importaciones que sostenía
e crecImI ento de la economía moderna mexicana 
se estancó sin esperanzas haoa el final de los años 
70 y durante los 80. Como resultado, los gobiernos 
de Miguel de la Madrid y Carlos Salinas de Gortari 
buscaron reconstruir la economía de México abrién­
dola a las fuerzas del mercado regional y global. 
Como prinopal arquitecto del TLC, Carlos Salinas 
oe Gortari buscó reconstruir la inacabada e 
nefic1ente economía mexicana estableciendo 
tratados de libre comercio con Estados Unidos y Ca­
,adá. Al formalizar el libre comercio con Nortea­
"'1enca, se suponía que el TLC atraería más cantidad 
de capital extranjero e inversión y que estimularía 

!a competenoa en el mercado global en la 1ndus­
:na, mientras que la economía cerrada nacional se 
abría ampliamente al capital global y regional y a la 
competencia. Como método de reestructura eco­
romica basado en lo regional, el TLC fue concebi­
do como una forma de arquitectura económica
neolioeral que buscaba de¡ar la estructura sólo en
las paredes y luego rediser,ar la economía moderna
de México que estaba claramente en rumas por la
oécada de deuda extran¡era de los 80. En otras pa­
labras, el TLC era u n  proyecto para globalizar y a 
partir de eso redefinir y rediseñar, no para restaurar 
las ruinas de la economía moderna. 17 

Paralelo al TLC, el World Trade Center (WTC) 
de la ciudad de México fue construido sobre las 
ruinas de un edifioo moderno, inacabado y dete­
riorado, para redefinir, rediseñar y de ahí globahzar 

j u I i e a m u r p h ¡  e • f a n, 

la forma y la función de la modernidad económi­
ca en México. De fa misma manera como Salinas 
procuró globalizar y cambiar la imagen del arrui­
nado ed1f1cio de la economía mexicana a través 
del TLC. los arquitectos y planeadores del WTC 

querían alterar la imagen oel moderno ed1íic10 
abandonado, a medio construir que adquirieron 
para convertirlo en el World Trade Center. Anima­
dos por la 1nic1ativa de Salinas del TLC en 1 989, el 
planeador Juan Diego Gutiérrez Cortina del gru­
po Gutsa empezó la construcción del WTC sobre 
la abandonada caparazón de un edificio original­
mente concebido como el Hotel de México en 
1968. Como lo sugiere su nombre, fue concebido 
en una época de fermento nacionalista económi­
co como el mayor hotel turístico y centro de con­
venciones en el pafs. Optimista por la expandiente 
economía moderna, el presidente mexicano de ese 
tiempo - Gustavo Díaz Ordaz-, persuadió al pla­
neador Manuel Suárez y Suárez de construir el 
comple10 hotelero en el corazón de la capital y no 
en Cuernavaca.1 8

Muy similar a la endeudada modernización de la 
economía nacional, el Hotel de México nunca se ter­
minó una vez que al planeador se le acabaron los 
fondos en 1968. Como consecuencia, la caparazón 
incompleta del edificio permaneció abandonada, 
como se muestra en la Figura 1 ,  por casi 20 años 
hasta que el World Trade Center se completó en 
1994. En efecto, la enorme y dilapidada caparazón 
del edificio se erigió por dos décadas como un m o ­
numento a la modernización incompleta, endeuda­
da y fracasada de la economía mexicana. De una 
manera paralela, el proceso nacional de industnali-

17. frfani. '995.127-182 
18. Enue,'Sta coo lle. Pedro R. Dupeyron V. Wolfd Trade Center. ciudad 
de IY'éXKo. abnl 1997 
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figura 1. La caparazón del Hotel de México, Mé)lico D.F. 

zación corno substituto a la importación, la estrate­
gia del Estado para estimular el crecimiento de la 
economía moderna, empezaron a estancarse hacia 
el final de los años 60 y luego se agudizaron com­
pletamente durante los arios 70 y los 80.19 Estos fue­
ron precisamente los anos del abandono y decline 
del edific

i
o.

Así, el abandonado edificio del Hotel de México 

sirvió como metáfora y como indicador material del 

19. Erfa,., 1995 

20. EntreY!Sla con el lic. Pedro R DIJl)e)fonV, Wo�d Trade Cente<. ciu­
dad de México, abril de 1 997. 

decline de la economía moderna de México desde 
finales de los 60 hasta recién comenzados los 90 

cuando se formuló el TLC. El edifi cio se mantuvo 
en ruinas desde 1968 hasta que la construcción del 
WTC comenzó en 1990, aproximadamente cuan­
do TLC fue propuesto. Los presidentes de MéXtco 
durante estos veinte años, trataron infructuosamen­
te de convencer a Suárez y Suárez de vender el aban­
donado hotel y complejo para su replaneamiento.20 

Sin embargo, Suárez se rehusó y fue hasta después 
de su muerte que sus herederos se deshicieron de 
la propiedad que, para ese momento, eran unas 
ruinas bastantes imponentes situadas a lo largo de 
un fragmento visiblemente comercial de la Aveni­
da Insurgentes, una arteria que atraviesa la ciudad 

de norte a sur. Los repetidos intentos presidencia­
les de persuadir a Suárez para que vendiera. se de­
bió, aparentemente, a que juzgaban el daño de la 
ruina corno substancial a la estética de la ciudad, 
infringiendo. corno lo hizo en los habitantes de la 
capital, un sentido de orgullo nacional y fe en la 
modernización económica. Corno ruinas masivas 
verticales, la deteriorante caparazón del Hotel de 
México era disonante con la estética capitalina de 
opulencia, elegancia bien mantenida y belleza físi­
ca femenina. Mientras las autoridades competen­
tes se mostraba incapaces para resolver el problema, 
los presidentes mexicanos se comportaban como si 
interceder a nombre del país. respecto a las ruinas 
fuera un problema de orgullo nacional. El edificio 
era obviamente una mancha en la estética, marca­
da por un carácter de género, de la ci udad cuyo 
primer deber era confirmar a través de una otredad 

femenina el poder y prestigio del gobierno nacio­
nal y la economía moderna. 

A diferencia del texto arquitectónico del nacio­
nalismo económico del Hotel de México, el edificio 
del World Trade Center es una muestra híbrida, 

pública-privada de la fuerza comercial transnacronal. 

Al igual que el TLC, el transnacionalismo comercial 

nstaurado en la estética, función y operación del 

ed1f100 está dedicado a la tarea paradójica de eli­
minar las fronteras como obstáculos al comercio 

global, en tanto que las reinventa como restriccio­

nes en el ciudadano promedio. La entrada al WTC. 

como se muestra en la Figura 2, evoca la imagen 

pública e intergubernamental de las Naciones Uni­

das con las coloridas banderas de múltiples países 
como s1 estuvieran dándole la bienvenida al mun­

do para llegar y hacer negoc
i
os. El enorme arco blan­

co de la entrada habla de las buenas intenciones 

globales asociada con el libre comercio mundial, 
como una forma de crear un mundo sin fronteras. 
No obstante, al acercarse al edificio, uno se da cuen­

ta de que la invitaoón a ingresar a esta utopía sin 
fronteras favorece un tipo específico de gente de 
negocios cuyos movimientos y actividades, en sí 
mismas. son altamente controladas y patrulladas 
en las instalaciones. En realidad, la estructura del 
edificio, su ejército de seguridad privada y su esté­
:rca en conjunto reinventa una serie de fronteras 
orientadas hacia divisiones sociales de nación, cla­
se. raza y género. 

El estilo, obviamente moderno del rascacielos, 
parece decir inmediatamente al observador que él 
o ella se encuentra en una de las grandes ciudades 
de los Estados Unidos y no en la capital de Méx1Co. 
En realidad, el intento clave, detrás de la estética 
oei edificio, parece ser convencer a los inversionistas 
extranJeros de que están en Estados Unidos aun­
que se encuentren en México. En realidad, la orien­
tación culturalmente homogeneizante y globalista 
de los World Trade Centers, alrededor del mundo, 

21 Asoc,acón ce WOt1d Trade Centers. 1996 

1 u l 1 e  a .  m u r p h y  e r f a n ,

Figura 2. la entrada al World Tr� Center. MéXJCo. O f 

es proveer un conjunto de servicios al estilo ameri­
cano de negocios y vínculos, generalmente, 
estandarizados de acuerdo a las prácticas y normas 
de los negocios de los Estados Unidos.21 Geopolíti­
camente, la estética al estilo de Estados Unidos y el 
propósito comercial orientado, según el mismo pa­
trón, construyen una frontera nacional alrededor 
del rascacielos, de modo que la estructura se con­
vierte en un espacio territorializado que se aseme¡a 
y funciona como si estuviera en el vecino país del 
norte. Corno reminiscencia de la geopolítica clási­
ca, el cuerpo de seguridad privada, además, de ­
marca, patrulla y militariza el espacio del edifioo de 
modo que las instalaciones sirven como una pieza 

del territorio simulado de los Estados Unidos situa­
do en el corazón de la dudad de México. 

Aunque el edificio pertenece 100% a empresa­
rios mexicanos. en realidad la soberanía política ejer ­
cida denuo del edificio es una sutil mezcla de 
autoridad privada y pública. En forma privada, el 
grupo Guisa provee los fondos y controla la fuerza 
de seguridad del ed1fic10. También en forma priva­
da, el grupo Gutsa determina hasta cierta exten­
sión la fluctuación, tipos y conducta de las 
actividades comerciales y servicio que se efectúan 
en el edificio. A pesar de lo antenor, instaurados y 
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disfrazados en esta soberanía privatizada y espacio 
territorial del rascaoelos, se encuentran elementos 
claves de autoridad pública y soberanía estatal así 
como acuerdos 1ntergubernamentales públicos, es­
pecialmente aquellos que regulan el comercio como 
WTO y el T LC. En la medida que el edificio está 
dedicado a facilitar el libre comercio hemisfénco, 
las actividades comerciales que promueve depen­
den y son gobernadas por aspectos claves de estos 
acuerdos de comerc

i
o públicos e interestatales. En 

el caso del TLC, algunos elementos claves de la so­
beranfa estatal de los Estados Unidos, México y 
Canadá ayudan también a regular las actividades 
comerciales dentro del edificio. Al respecto, el World 
Trade Center ejemplifica como la arquitectura 
urbana refleJa la globalización de las relaoones po­
lítico-económicas para facilitar la aparente desapari­
ción de los Estados. Aunque el gobierno y la 
autoridad aún son bastante operativos e impor ­
tantes, sus arreglos formales e instituc

i
onales se 

desmantelan cada vez más mientras que la autori­
dad estatal pública se instala en los espacios públi­
co-privados territorializados de la  arquitectura 
neocolonial de la ciudad. 

Las fronteras culturales de raza, clase, género y 
nación perpetuadas y reinventadas por la geopolítica 
neoliberal del World Trade Center son bastante 
intimidantes. Como forma de arquitectura neo­
colonial, el WTC geopolíticamente construye una 
presencia cultural y territorial del norte en el sur a 
través de una mezcla de autoridad pública-privada 
centrada en un edificio comercial de proviedad pri­
vada. Como la autoridad estatal está instaurada en 
la arquitectura privada, el desmantelamiento del Es­
tado facilita el uso del sector privado para reforzar 

22. Gros, en Colorn,na 1992 

y reinventar las fronteras culturales de raza, clase, 
género y naoón. Al constituirse en una presenoa 
física y material del norte en el sur, la arqu1teaura 
neocolonial acentúa un conjunto cultural comple­
to de oposiciones binarias cuyas fronteras se con­
solidan por y dentro de los edrficos en si. En términos 
de raza y clase, por ejemplo, la política espacial del 
WTC refuerza una oposición binaria entre los blan­
cos y los mestizos,-mientras que los gerentes de 
clases privilegiadas, como la media y alta, vigilan 
las actividades comerciales en el edificio y los guar­
dias de seguridad, primordialmente indígenas y de 
clase traba¡adora son relegados a mantenerse en 
todos los pisos para custodiar el espacio dominado 
por los gerentes y gente de negocios blanca que 
visitan el edificio. 

De la misma manera que está marcado por la 
raza y la clase, el espacio del edificio del WTC tam­
bién está definido por una marca de género con 
mujeres blancas y mestizas que componen la po­
blación secretaria! y que traba1an para los gerentes 
blancos y mestizos en el edificio. Además, la estéti­
ca tipo Naciones Unidas del WTC combinada con 
su verticalidad, hacen parecer "natural" su huma­
nismo implícito y el  íalocentrismo operativo a tra­
vés de la arquitectura y de las actividades de 
comercio neoliberal del edificio. Como lo ilustra 
Elizabeth Grosz: 

El falocenl1ismo es, ... no 1an10 el dominio del falo sino el uso 

generalrzado y conrmuo del hombre o de lo masculino para 

represenlar lo humano. El problema no es, entonces, eliminar 

sino revelar fa masculinidad inherenie en la noción de lo uni­

ve¡,¡a/, lo humano genérico .. 11 

El estilo de Naciones Unidas del ed
i
ficio habla 

en un lenguaje un1versalista-humanista que sugie­
re que el World Trade Center funciona como un 

interés humano común y mundial de libre comer­

cio. El humanismo universalista disfraza el hecho 
de que el libre comercio neoliberal privilegia a cier­
,a élite y los intereses de raza, clase, género y na­
c:1on mientras que subordina a otros. Dicho dom,rno 
es o,sfrazado, ya que privilegio y ¡erarquia se hacen 
;er como "naturales" al estar instaurados en la a r ­
qu•tectura del ed1f1C10. A l  apropiarse del lenguaje 
universalista y de la estética de las Naciones Unidas 
y adicionarlo a las operaciones económicas 
rieoliberales y privadas, la arquitectura del WTC re­
presenta el espacio comercial uansnacional y priva­
tizado como si fuera igualitano y culturalmente 
genérico, beneficioso para todas las naciones y hu­
,ianos. Esta representación del espacio es un uso 
no reconocido de teorías y prácticas masculinistas y 
del anglo de la economía neohberal para represen­
tar lo humano. 23 Este humanismo sirve para natu­
ralizar y legitimar el privilegio, dominio y jerarquías 
representado y practicado a través de la verticali­
dad del edificio y sus operaciones comerciales 
neoliberales. Entre más alto se encuentra un ge­
rente en el edificio, más privilegiado, dominante y 
ooderoso es dentro de la jerarquía de la corpora­
oón. Como el perspectivismo cartesiano de la 
geopolít1Ca clásica, los máximos gerentes del WTC 
aspiran a "ver" la ciudad con una mirada del ojo 
de la mente para explotar y controlar sus recursos. 

Quizás el efecto cultural neocolonial más asom­
broso del World Trade Center sobre todos sus em­
pleados, a lo largo de las divisiones perpetuadas de 
género, raza y clase dentro del edificio, es la crea­
eón de un espacio donde los empleados operan de 
acuerdo a los preceptos económicos neoliberales 
de la gente de negocios del occidente industrial 
avanzado. Los guardias de seguridad indígenas, al­
gunos de los trabajadores con salarios más bajos 
en el edificio, muestran lealtad. eficiencia y com-

1 u 

promiso al neohberahsmo mientras que custodian 
las oficinas de los gerentes, mejor pagaoos, blan­
cos y mestizos de la "CoronaN, corona que es sede 
de la élite gerencial de la corporaoón en lo mas 
alto del edifioo. En reahdao, uno de estos indíge­
nas guardianes se mostraba tan ávido de cumplir 
con su trabaJo que no me permitía. mientras que 
yo esperaba para entrevistar a su Jefe, tomar fotos 
de la ciudad desde la "Corona". Mientras que yo 
tomaba algunas fotos a través de la ventana del 
lobby, el guardia me ordenó dejar de hacerlo hasta 
que su jefe criollo llegara y me diera permiso. En la 
entrevista con el jeíe del guardián fue evidente que 
los gerentes corporativizados en la Corona codioan 
la maravillosa vista que tienen desde sus oficinas.2� 
El WTC es, como excl aman sus planeadores, el edi­
ficio más alto de México. En congruencia con una 
perspectiva geopolítica cartesiana, es como si el ver 
la oudad desde esa altura fuera un paso clave para 
poseerla y explotarla. Esto es bastante paralelo al 
impulso de los gerentes de negocios globales por 
una "visión global": como si ver el globo en con­
junto fuera la clave para gobernar a éste y a los 
mercados globales. Desde mi particular episodio 
fotográfico en el WTC. el guardia de seguridad pa­
recía convencido de que su jefe era el único propie­
tario de esa vista. De este modo, el trabajo del 
guardia consistía en controlar y asegurar la sobera­
nía de esa posesión. En realidad, "La Corona". nom­
bre arquitectónico dado a la parte alta del edif1Cio, 
evoca la noción de la soberanía absoluta de los re­
yes. De acuerdo con la metáfora de la realeza, el 
guardia de seguridad llevó a cabo su papel del co­
lonizado como defensor militar del dominio sobe-

23. Ver Tic<nei. l 992. 

24. Entrevis-<> con Ismael González. WO<ld Trade Center, ciudad de Mé1CJ· 

co, 1997 
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rano de la Corona. En efecto, este incidente de­
muestra los efectos culturales neocoloniales del 
transnacionalismo comercial en sus peores facetas. 

Como el trasnacionalismo comercial del cual es 
una parte integral, el edificio del WTC exduye, y en 
parte niega, cualquier cosa de lo local que se pres­
te para ser menos moderno, eficiente, rentable u 
occidentalizado. Con la excusa de promover la efi­
cienci a neoliberal global, la arquitectura del libre 
comercio y de sus torres ultramodernas. se excl uye 
cultural y materialmente lo que sea indígena. 
mesoamericano, orientado a la subsistencia, no­
ocudentalizado y a menudo lo nacional. En la ar­
quitectura urbana. dichas exclusiones se logran, 
entre otras, por el uso de estéticas modernistas y 
uliramodernistas, de territoriahzación y militariza­
ción del espacio de los edificios financieros globales 
y corporados, con el uso de puntos de revisión de 
seguridad para que los visitantes se registren y pue­
dan ser monitorearlos, y con la imposición de pro­
cedimientos y gafetes de identificación para todos 
los residentes y visitantes del edificio. Estos gafetes 
de identidad sirven como pasaporte y visa que de ­
termina quienes pueden entrar y circular en  el terri­
torio de los edificios financieros y corporados. Para 
entrar y circular en el WTC uno necesita "papeles" 
por ejemplo, el gafete. A nombre de construir un 
mundo sin fronteras donde los bienes y el comer­
cio flotan libremente, el WTC y la geopolítica 
cartesiana que sostiene su arquitectura y activida­
des, controla al interior del edificio lo que era posi­
ble dentro de los confines de la mayoría de los 
Estados-naciones. 

Corno se muestra en la Figura 3, es este tipo de 
arquitectura neocoloni al territonalizado con carac­
terísticas del norte del continente, el que se está 
reproduciendo a lo largo de la ciudad con las torres 
financieras y la incorporación del vidr

i
o re/l ectivo 

de la globalización. Instalada dentro del caos ar­
quitectónico de la ciudad de MéxKo existe una ar­
qurtectura de res1stenoa a menudo yuxtapuesta a 
las crecientes torres de vidrio reflect1vo del neoh­
beralismo. Como reflejos de una geo-política de re­
sistenci a, las estructuras ve maculares con elementos 
indígenas mesoamericanos, de la era colonial y de 
imitación de construcciones españolas, así como las 
arquitecturas estéticamente híbridas se disputan de 
muchas maneras la lógica neoííberal, la política 

espacial y la homogenizac1ón cultural de la 
globalizaoón económica. Aunque usualmente apa­
recen enmarañados con la globalización y el co­
mercio del mundo, el transnaaonalismo resistente 
de esa arquitectura también está instaurado en el 
ambiente construido de la ciudad de México. 
Arquitectónica mente, este ambiente alternativo casi 
siempre está situado junto a, en la frontera de o 
mezclado con la arquitectura del transnaoonalismo 
comercial. La resistencia evidente en dicha arqui­
tectura es cultural y espacial: su estética y política 
espacial subvierte y derrota las fronteras culturales 
y físicas. Esta subversión de la frontera incluye tan­
to las fronteras metafóricas como las materiales 
construidas por la modernidad y reconstruidas por 
la globalización neoliberal. Al diferenciarse tan fun­
damentalmente en un sentido estético visual, esta 
arquitectura alternativa construye un ambiente ur­
bano construido como foro de resistencia cultural 
a la homogeneidad de las torres ultramodernas de 
la ciudad. Además, las variedades populares de 
autoconstrucción de dicha arquitectura alternativa 
reclaman y reconstruyen extensas porciones de es­

pacio urbano, que usualmente abundan a lo largo 
de las calles y aceras de la ciudad como es el caso 
de los k

i
oskos de los vendedores de la economía 

informal. Con su de estética popular y su disposi­
ción horizontal y no la inmensidad física vertical, 

figuta 3. EJ �mplo d� arquitectura neoliberal. W,ico, D.F. 

este espacio alternativo comercial de kioskos recla­
ma no sólo el espacio físico de la oudad sino que 
también reconstruye sus espacios culturales. 

A través de su proximidad cultural y la yuxtapo­
sición, frente a frente, a la arquitectura neoliberal 
de la ciudad, la arquitectura alternativa de los va­
rios estilos neovernacular, colonial, imitación de lo 
colonial e híbridos. se comunican en un lenguaje 
de resistencia que se basa en la diferencia cultural. 

En otras palabras, al compartir las fronteras con las 
ultramodernas torres de vidrio reflectivo de la 
globalización, la arquitectura alternativa subvierte 
la perfecta estética ultramoderna de la arquitectu­
ra neoliberal al entrar en disonancia con la horno-

¡ u 1 , e • 

gene1dad cultural de las calles neoliberales. El  
impacto cultural de dichas yuxtaposiciones arqui­
tectónicas es paralelo a las diferencias soc10-eco­
nóm1cas adyacentes tan v1s1bles a lo largo de la 
frontera México-americana. La presencia de la po­
breza del norte de México a lo largo de una línea 
fronteriza compartida de 2000 kilómetros con los 
Estados Unidos rompe la que de otra manera sería 
una imagen industrial ultra-moderna de Norte­
américa. Además, la presencia y persistenoa de esa 
arquitectura alternativa contigua y frente al crecien­
te dominio de los edificios neoliberales y ultra-mo­
dernos en las zonas comerciales claves de la ciudad 
de México, minimiza algunas de las fuerzas recien­
tes de negación y excl usión de lo local. 

Aunque los edificios neoliberales pueden exduir 
o negar mucho de lo que es típico o local en el inte­
rior de los edificios financieros y corporativos. la per­
sistencia de la arquitectura neovernacular y la colonial 
espanola subvierte la exclusión y negación de lo lo­
cal y el pasado en las calles. Por ejemplo, el edificio 
colonial e histórico encajado entre dos torres
ultramodernas de vidrio re/lectivo en la figura 4 ha­
bla de la persistencia y de la resistencia a la
homogenización, pues sus efectos visuales surgen
como negación de la arquitectura neoliberal. Inclu­
so cuando cada torre de cristal por separado parece 
decir que estamos en los Estados Unidos, el edifloo 
colonial histórico apunta hacia la memoria y a un
sentido del pasado que nos ayuda a recuperar la con­
ciencia de estar ubicados en México. Esa calle parti­
cular, del Paseo de Reforma, es una frontera en el 
corazón de la capital. Aunque los dos edificios 
neoliberales sobresalen y cercan el edificio histórico 
por ambos costados, la antigua construcción
subvierte la construcción de los dos edificios
neocoloniales de una calle perfectamente ultramo­
derna y culturalmente homogénea. En la medida que 
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"el espacio contiene tiempo comprimido", como lo 
dice Bachelard, un habi tante de la ciudad que cami­
na por esta franja particular de Reforma puede, en 
ciertos aspectos transculturales, movilizarse de lo 
ultramoderno a lo colonial con sólo caminar los po-

ed·t· 25 cos pasos que separan estos tres 1 100s. 
Al confrontar visualmente lo neoliberal y mez­

clarse geográficamente con lo mismo, la arquitec­
tura alternativa desempeña una geo-política de 
resistencia que asegura, como lo postula George 
Yúd1ce, que la modernidad en la ciudad de México 
se convierta "más en una cuestión de establecer 
nuevas relaciones con las tradiciones que con so­
brepasarla." 26 En la economía informal de los
kioskos para los vendedores ambulantes de la ciu­
dad de México, por ejemplo, los elementos de 
neoliberalismo económico coexisten con tradicio­
nes del mercado mesoamericano indígena para pro­
ducir un amplio espacio comercial alternativo a 
través de la ciudad. A diferencia del edificio del 
World Trade Center que intenta sobrepasar la tra­
dición negando su existencia, los vendedores de los 
kioskos abarcan simultáneamente al neoliberalismo 
y a la cultura mesoamericana. En lugar de negar el 
pasado, los kioskos hacen que el pasado sea con­
temporáneo al mezclar las tradiciones del mercado 
de mesoamérica con los productos de producción 
global posfordista y el libre comercio neoliberal. A 
través de dicha hibridez indígena y ultramoderna, 
los kioskos hacen que lo global se haga local al crear 
empleos e ingresos a través de la construcción de 
espac

i

os alternativos comerciales para el ciudada­
no promedio. A diferencia del WTC. los kioskos 
autoconstruidos por los vendedores incluyen en su 

25. Sad>elard, 1969. 
26. Yúd,ce. ed. 1992:2 l. 

Figura 4. Ejemplo de un tdinoo hist6roco entre t0<res ultramodernas 

diseño gente indígena, a los pobres y al ciudadano 
común. La economía informal de los vendedores 
callejeros resi ste y transforma lo global al abarcarlo. 
Los vendedores callejeros toman el neol iberalismo y
el libre comercio con sus inestabilidades fiscales 
y dificultades socioeconómicas y traducen las 
dislocaciones económicas de la globalización en 
empleo para el vendedor. 

Los vendedores ejercen resistencia a la globa­
lización en el ambiente construido de la ciudad. 
Construyen una resistencia al transnac

i

onalismo 
derivado del transnacionalismo comercial, pero tam­
bién transformativo del mismo. Los vendedores ca­
llejeros abarcan el transnacionalismo comercial en 
la medida que negocien con productos de produc­
c

i

ón global posfordista. Sin embargo, puesto que a 
menudo venden productos piratas que violan los 
derechos de propiedad comercial privada e infrin­
gen las patentes, tambi én subvierten principios 
cruciales del libre comercio neoliberal con fines de 
rentabilidad local y sobrevivencia económica. Con 
estas formas culturales y económicas los vendedores 
ambulantes -y sus ambientes construidos- trans­
forman el lugar global en uno local. La estética 
híbrida de algunos de los productos vendidos con 
frecuencia refleja una mezcla de contenido cultural 

Figura S. K«><ko,de vendedo<i,s ambulantes 

local con cultura importada. Además. la estética de 
las zonas de los vendedores refleja una mezcla 
transcultural de la ultra-modernidad al estilo de los 
Estados Unidos y lo indígena vernacular. Como se 
muestra en la Figura 5, la mayoría de los kioskos de 
los vendedores son una mezcla de espacio abierto 
y cerrado; utilizan cubiertas modernas de lona para 
proteger los productos, pero son básicamente for­
mas abiertas de vender que tienden a aflorar sin 
control, llenando las aceras y congestionando las 
cal les. Las zonas de los vendedores que ocupan am­
olios espacios de la zona urbana peatona! -<:orno 
los que aparecen en fa Figura 5- han crecido du­
ra,te los años de 1996 a 97 a lo largo del espacio 
comercial moderno de la Torre Latinoamencana que 
se ve al costado y que se €)(tiende verticalmente so­
bre la ciudad. 27 En su carácter temporal y provisio­
nal, los vendedores rompen con la estética femenina 
de opulencia y elegancia de la ciudad capital. En 

27. h�oa 1998. la majOl!a de los vendedores amb!Jantes que ,;e 111sta­
laban 'rente al Palac,o de Bellas Arles y en la acera de enfrente, al otro 
lodo de la caUe, habian sido teubtcaóos por el gobierno de Cuauth!!moc 
Cardenas 
28. Ve, De'euze and Guanan. 1977. 
29. Ve< Bon,,I Batal!a. 1996 19-40. 

1 u 1 , e • m u f p h y  e r f a. r.. 

realidad, de muchas maneras, la conglomeraoón 
de kioskos mostrada en la Figura 5 recuerda a los 
vendedores de Tijuana en la frontera México-ame­
ricana. 

La res1stenaa geo-política de esta arquitectura 
de los vendedores se erige en severo contraste con 
la geopolítica cartesiana de la arquitectura neoliberaf 
de la ciudad en forma de torres. En términos de 
material es de construcción, las carpas de lona y las 
mesas temporales de madera de los vendedores 
evocan una especie de nomadismo que sugiere una 
fluidez y cambio de dirección en lugar de concep­
ciones fijas de espaoo. 28 

En contraste, el concreto, acero y cnstal del 
World Trade Center hace que el edificio parezca 
permanentemente plantado. fijo en el espacio, es­
table y más durable que otra arquitectura urbana. 
La aparente durabilidad del edificio contradice la 
persistente inestabilidad fiscal que los mercados 
capitales trajeron al país debido a la drástica deva­
luación del peso en 1 994, dificultades de las cuales 
los vendedores son testimonio. Entre más quieren 
los arquitectos y planeadores del WTC hacernos 
creer en la estabilidad y durabilidad del edificio y 
de TLC, los kioskos y sus arquitectos son testimo­
nios de lo endeble, inestable y poco confiable que
puede ser, tanto la economía neoliberal como el 
flujo de capitales. Además, al conceblí el espacio 
como temporal y cambiante. los kioskos minimizan 
las nociones de posesión y control del territorio, ya 
que su puesto o localidad en las aceras de la ciudad 
regularmente carece de licencia. Al abstenerse de 
ser propietarios de la tierra como propiedad priva­
da, la mayoría de los vendedores refle¡an las nocio­
nes mesoamericanas indígenas del terreno 
mantenido comunalmente.29 Así como las torres 
neoliberales dominan la vista de la ciudad en forma 
vertical y proyectan élites gerenciales con sus ofio-
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Flgura 6. Vendedores a la entrad.a del Me1ro Juirez 

nas hacia el cielo, los vendedores reclaman y llenan 
los espacios horizontales de la ciudad con el ciuda­
dano promedio. Como lo sugiere la Figura 6, en el 
año 1996 los vendedores de la ciudad se apropia­
ron de las aceras de algunas zonas de la ciudad, 
cerca del Centro Histórico, como se muestra en la 
congestionada acera a la salida de la estación del 
metro Juárez cerca del Parque de La Alameda.30 En 
este Centro Histórico fue donde se construyó el 

30. l.a mayoría de los �ndedores fu..-on reubicados. En octubre de 1998. 
ya no había tantos alrededor del Metro Juárez. El gobierno de la ciudad 
los hizo quitar 
31. Poniatowska, 1995:241. 

Templo Mayor pertenecieme al Tenochtitlán orig1• 
na!. Ahora el Centro de ese Tenochtitlán ha sido 
excavado en diferentes etapas. 

Muy cerca del World Trade Center. se han cons­
truido muchas zonas de vendedores. ello. literal y 
figurativamente a la sombra de una modernidad 
inacabada cuyas deficiencias, exclusiones y fallos 
fueron expuestas, en forma alarmante, con el te­
rremoto de 1985. Durante esa tragedia, muchos 
edificios modernos que habían sido construidos con 
bajos parámetros de calidad o por debajo de las 
regulaciones oficiales se cayeron o sufrieron daños 
irreparables. En realidad. muchos de ellos fueron 
construidos por Gutsa. la misma firma que cons­
truyó el World Trade Center. 31 En la actualidad, las
zonas de vendedores se construyen en parqueade­
ros desocupados, junto a los edifioos modernos 
afectados por el terremoto. Como se observa en la 
Figura 7, se han instalado kioskos a la sombra de 
estos edificios abandonados y designados para ser 
derrumbados. Los zonas de los vendedores repre­
sentan formas autoconstruidas de sobrev,vencia 
económica para el ciudadano promedio que busca 
subrayar las deslocaciones económicas de una eco­
nomía moderna constantemente en ruinas. Geo­
políticamente lo que está instaurado en !os espacios 
y cultura de estas zonas de vendedores es una mez­
cla híbrida del fracaso económico moderno del sec­
tor públ ico-privado y una elasticidad del vendedor 
frente a la economía formal. 

Las zonas de los vendedores contribuyen a la 
aparente desaparición del Estado al congestionar 
las aceras centrales de la ciudad más allá de la ha­
bilidad dél gobiérno de controlar o desmantelar. Al 
evadir las regulaciones estatales d e  la economía 
formal, los vendedores hacen que las pos1b1hdades 
de cobrar impuestos se hagan irrelevantes. Estas 
zonas están visibles y, físicamente, están más allá 

Figura 7. Kioskos a la sombra de edificios modernos abandonado< 

del control del Estado, incluso. cubren las fallas de 
la economía nacional y la del Estado. por ende. 
mternahzando e involucrando ciertas funciones de 
gobernación. Mientras que los vendedores desman­
telan la  apariencia del Estado, ellos mismos reflejan
la implicación del Estado en un apoyo por la eco­
nomía neoliberal y el hbre comercio. Los vendedo­
res, sus kioskos y su espacio arquitectónico abarcan 
una frontera física y, culturalmente, un transnacio­
nalismo comercial y su resistencia. Mientras que los 
gerentes de las torres neoliberales y las corporacio­
nes del comercio global construyen una Tenochtitlán 
conquistada, los vendedores callejeros de la ciudad 
están reconstruyendo una Tenochtitlán elástica. 

1 u l l e  a. 1'1 urp h y e r f a,, 

Como el  nombre del último emperador azteca, 
C uauhtémoc "águila que cae". y el nuevo regente 
que también tiene ese nombre, la ciudad abarcada 
sigue erigiendo y resistiendo la colonización inclu­
so cuando está cayendo. 

Conclusión 

Los estudios geo-polítteos feministas del trans­
naoonahsmo urbano, la transculturaoón y la hibri­
dez constituyen nuevas rnaner as de ver y, así mismo. 
son nuevas maneras de trazar relaciones contem­
poráneas entre la  política y el espaoo, como lo ilus­
tra este ensayo al ver a México como una frontera. 
Se muestra que el transnacionalismo -el cruce de
fronteras trasnacionales- ocurre en términos te­
rritoriales y culturales dentro de los espaoos de la 
ciudad de México y dentro de los espacios cultura­
les y los sujetos corporales que son sus residentes. La 
transculturaaón -<ruce de fronteras culturales de 
raza, ciase. género, etnicidad y nacionalidad- tam­
bién ocurre dentro de los espacios culturales de la ciu­
dad y dentro de su¡etos urbanos corporales. Tanto el 
transnaoonalismo como la transculturación impli­
can el cruce de fronteras espaciales y también tem­
porales y con frecuencia las identidades y las 
subjetividades involucran el cruce de frontera cul­
tural entre naciones y, a menudo. entre amplios 
marcos de tiempo. desde lo antiguo hasta lo mo­
derno. Al mirar la arquitectura y las calles de la ciu­
dad, muestro como el t ransnacionalismo y la 
transculturación ocurr-en dentro y a lo largo de una 
misma ciudad. colonia. calle. ediíicio o cuerpo. Esto 
comienza a desestabilizar y redelinear las visiones 
geopolíticas clásicas de las relaciones entre espa­
cio, política, cultura y t iempo. 

Geo-políticamente, la capital es un sitio cultural­
mente heterogéneo e intensamente transnaoonah-
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zado de conflictos urbanos altamente contendidos 
sobre el espacio. la identidad, los símbolos, los sig­
nificados y la autoridad. La ciudad es espacial y
culturalmente fluida. permeable e incierta aunque 

esté territorialmente fija, delineada, encerrada y sea 
militarmente segura. Geográfica y demográfi­
camente, la ciudad fluye todo el tiempo. La ciudad 
de México está fuera de control aunque sea la sede 
del control del Estado territorial del gobi erno na­
cional. La primera sección del ensayo presenta la 
filosofía feminista corporal y la geo-política femi­

nista de los cuerpos-ci udades como medio de estu­
dio de la ciudad de México como una frontera flsica 
y cultural. La segunda sección ilustra cómo el cruce 
de fronteras transculturales y transnac

i
onales ocu­

rre dentro de la ciudad de México, tanto en formas 
físicas como culturalmente metafóricas. La noción 
de que uno puede cruzar los bordes territoriales 
entre las naciones, sin tener que dejar nunca la ciu­
dad capital, implica un nueva cartografía política 
que localiza las fronteras nacionales territoriales 
dentro de los cuerpos y el ambiente construido de 
México en si mismo. 

En suma, este ensayo empieza a reenfocar el 
estudio de la geografía política y cultural de los es­
tados territoriales de la ciudad, en general, y de las 
calles, edificios y residentes urbanos, en particular. 
Como los cuerpos que residen allí, la arquitectura 
de la ciudad de México y las calles hablan de un 
lenguaje visual y cultural de arreglos caóticos que 
incluyen la globalización neoliberal, la Mesoamérica 

vernacular, la modernidad al estilo de los Estados 
Unidos, el colonialismo español, así como una va­

riedad de híbridos posmodernos múltiples. Sin em­
bargo, el ambiente construido de la oudad no es 
una expresión arquitectónica integrada de algún 
tipo de cuerpo híbrido biológicamente. Contrario a

la imaginería y argumentos biológicos y esencialis-

tas, los híbridos y diversidades caóticas de la arqui­
tectura de la oudad y los suJetos corporales consti­
tuyen fronteras construidas socialmente. Puesto que 
la globalización de las ciudades y de los cuerpos 
ocasiona la inscripción social de poder y la resisten­
cia; los cuerpos, los edificios y las ciudades consti­

tuyen una frontera de contestación y mezcla de la 

práctica urbana de geo-politica resistente y clásica. 
Por esta razón, las paradojas de fluidez y confina­
ción características de la frontera de Juárez-EI Paso 
también aparecen en la frontera urbana de la ciu­
dad de México, aunque ésta se encuentre localiza­
da en el moderno corazón geográfico del país. 
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